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Pocos de entre nosotros tienen la facultad de aprehender esta idea que una sociedad pueda 
devenir insensata. La idea que pueda perder la cabeza y castigar a tantos inocentes es 

intolerable. Entonces todas las pruebas deben ser ocultadas. 

Arthur Miller 

Introducción 

El racismo necesita, para justificar sus actos y su ideología, desposeer a sus enemigos de 
cualquier tipo de alma humana así como de cualquier derecho como persona. Los 
conquistadores españoles en América pudieron masacrar y esclavizar a la población indígena 
con el argumento de que eran unos desalmados, justificando así su genocidio. Más tarde 
Joseph Arthur Gobineau, conde de Gobineau, escribió Ensayo sobre la desigualdad de las 
razas humanas (1853-1855) con el que trató de racionalizar las tesis sobre la supremacía de 
las razas arias, una ideología que retomaría Adolf Hitler, expuesta en la obra titulada "Mein 
Kampf” (Mi lucha). 

El triunfo del Partido Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores (Nationalsozialistische 
DEE.UU.tsche Arbeiterpartei o NSDAP) en las elecciones del año 1932, lo convirtió en el 
bloque más votado en el Reichstag. El estado preconizado por la ideología de este partido, 
bajo la dirección del Hitler, hizo que el racismo accediera al uso de las ciencias con la que 
pretendía perfeccionar la raza elegida y combatir a o eliminar las débiles o degradadas, como 
la judía.  

Pues bien, tras la II Guerra Mundial el único estado que ha logrado elevar ese mismo tipo de 
racismo a una categoría científica ha sido el estado de Israel, justificando no solo la existencia 
de un estado étnicamente puro, sino la preeminencia de una sola religión. Como quiera la 
creación étnicamente pura sólo es posible en los laboratorios, y la preeminencia de una sola 
religión sólo es posible bajo un estado totalitario, para justificar ese tipo de proyecto ha debido 
elaborarse una sutil estrategia científica y tecnológica, además de demográfica y militar, que 
justifique la supremacía de los judíos israelíes, especialmente sobre los árabes.  

 Si comparamos los comportamientos de los judíos a lo largo de la historia no se llega a 
comprender la razón de un cambio tan radical, como es la existencia de un estado genocida 
basado en la supremacía racial y religiosa de los judíos, como el israelí. Si tenemos en cuenta 
a pensadores judíos andalusíes de la talla de Hasdai Ibn Shaprut (Ibn Saprut), Salomón Ibn 

Gabirol (Avicenbrón), Moshé Ben Maimón (Maimónides), o más reciente 
pensadores como Carlos Marx, Rosa Luxemburgo, Sigismund Schlomo Freud y 
otros muchos, no encontraríamos en ellos la más mínima justificación filosófica 
o religiosa de una ideología como la dominante en los dirigentes israelíes. Por 
tanto, sólo es posible entender (que no justificar) un comportamiento de esta 
clase bajo el triunfo de una ideología bárbara, frente a la ideología civilizatoria 
que acompañó históricamente a los judíos, y ésta sólo se puede localizar 
dentro del movimiento y el poder del sionismo. 

El estado israelí, los árabes y el antisemitismo 

Ya expliqué en un artículo titulado El antisemitismo del estado de Israel, el sentido y la 
etimología de la palabra “antisemitismo”, una terminología que integra a las étnias cuyo origen 
común es semita, como los judíos o los árabes. 



El estado de Israel fue una construcción —ideológica y política— impulsada por el movimiento 
sionista y respaldado por los estados triunfantes, que debía asentarse en las legendarias 
tierras de Israel. Pero para lograr ese objetivo había que expulsar de las tierras a otro pueblo 
semita, con más derechos históricos que los judíos europeos: los árabes palestinos. Así, para 
justificar la expropiación y la limpieza étnica de las tierras de Israel elaboraron un programa 
para negar los derechos que los palestinos poseían sobre las tierras de Israel, deslegitimando 
su lucha y sus reivindicaciones. Una vez logrado la conquista territorial y materializado la 
creación del estado judío, establecido sólo para albergar a los judíos —de cualquier parte del 
mundo— dándoles el derecho a la nacionalidad israelí, pero entonces ¿Qué hacer con tantos 
árabes palestinos? La respuesta es de sobra conocida: masacres, expulsiones, 
expropiaciones, etc., que generó, por el contrario, la única respuesta que encontraron, la 
organización de la resistencia social y la lucha armada. 

Este estado, que había sido edificado bajo los criterios de la selección racial y la exclusividad 
religiosa, a imagen y semejanza del reino instaurado por los Reyes Católicos, se implantó 
sobre un entorno ajeno y enemigo, que sólo se podía mantener bajo ciertas condiciones: 

�       La permanente expansión territorial, y el control de los bienes 

materiales vitales (tierras de labor, agua, etc.). 

�       El control demográfico de su población, para ser siempre 

mayoritariamente judía.  

�       La supremacía militar, científica y tecnológica no sólo antes los 

palestinos, sino sobre el conjunto de los países árabes. 

Hay que destacar, por encima de todos los aspectos de la dominación del estado israelí, la 
necesidad de disponer de un control demográfico absoluto, con la finalidad de que el 
reconocimiento de la nacionalidad a los árabes no hiciera peligrar la hegemonía de la población 
judía. Para lograr y garantizar esos objetivos, en un territorio mayoritariamente árabe, sólo 
puede ser posible mediante el control de la natalidad o, en caso contrario, combatir la 
demografía por otros medios como la negación de los derechos básicos de la infancia, la 
permanente restricción de sus necesidades y bajo la implantación de un estado de acoso social 
y psicológico permanente.  En otras palabras menos suaves, disponer de un arma de guerra, el 
infanticidio.  

El infanticidio, como arma de guerra, cuenta con un complejo sistema de investigación social, 
psicológica y científica que determine, en todo momento, cuales son las tácticas y estrategia 
sobre la población, unas de carácter sociales, otras de carácter político o militares, eligiéndose 
en cada momento las medidas o acciones más adecuadas. 

Para que esas medidas, por muy extremas que puedan ser, puedan ser justificada no sólo ante 
la comunidad internacional, sino ante la misma población israelí, el estado israelí se dotó de 
una estrategia mediática y educativa que amortigüe el impacto sobre la población judía de la 
represión y los actos de guerra ejercido contra la población árabe en general, y palestina en 
particular. Por ejemplo, el bombardeo a que se ha sometido las infraestructuras del Líbano, ha 
hecho muy difícil la supervivencia de la población civil y la asistencia alimentaria y sanitaria, 
eso sin contar con la masacre de la población libanesa de Qana en la que han muerto más de 
cincuenta personas, la mayoría niños y que el principal representante del estado israelí, el 
señor Olmer, lo presenta bajo la siguiente argumentación: 

"El Estado de Israel se siente obligado a ocuparse de las cuestiones humanitarias y de la salud 
de quienes están enfermos en cualquier lugar. Bajo ninguna circunstancia podemos soportar la 
idea de un niño enfermo que carece de asistencia por culpa de la escasez de medicamentos, y 
esto no tiene nada que ver con ningún tipo de obligación formal. Se trata de una inquietud 



moral, fundamentalmente judía, que queremos respetar". (El País, domingo, 28 de mayo de 
2006) 

La aplicación de un arma de guerra: el infanticidio 

Según el diario El País del número antes citado, se recoge que sólo en los primeros dos años 
de la segunda Intifada, desde septiembre de 2000 hasta noviembre de 2002, se constata que: 

�         383 niños palestinos (menores de 18 años) murieron a manos del 
Ejército y de colonos israelíes, casi un 19% del total de palestinos 
asesinados. Esas cifras han aumentado desde entonces. 

�         Un 36% de todos los palestinos que resultaron heridos (se calcula 
que fueron más de 41.000) eran niños, y 2.610 alumnos resultaron 
heridos mientras iban o volvían del colegio. 

�         El bloqueo israelí ha paralizado el sistema sanitario palestino y los 
niños son especialmente vulnerables a esa política de castigo 
colectivo. Más de 500.000 niños han visto alterados sus revisiones 
médicas escolares, programas de vacunación y tratamientos 
odontológicos. 

�         Durante los dos primeros meses de Intifada, el índice de 
infecciones del tracto respiratorio superior en niños pasó del 20% al 
40%. Casi un 60% de los niños de Gaza sufren infecciones 
parasitarias. 

�         Un número abrumador de niños palestinos muestran síntomas 
traumáticos, como trastornos del sueño, nerviosismo, disminución 
del apetito y el peso, sensación de desesperanza y frustración y 
pensamientos anormales sobre la muerte. 

�         Se han dado 36 casos de mujeres palestinas que estaban de parto 
y sufrieron demoras en los controles militares israelíes o se les 
negó el permiso para llegar a centros médicos o para que las 
recogiera una ambulancia. Al menos 14 de esas mujeres dieron a 
luz en el punto de control, y 8 de los partos culminaron con la 
muerte de los recién nacidos. 

El asesinato de niños palestinos por parte del Ejército israelí prosigue a un ritmo acelerado. En 
su informe del pasado 16 de mayo, Amnistía Internacional acusó a dicho Ejército del asesinato 
de 190 palestinos, incluidos 50 niños, el año pasado. (EL Pais. domingo, 28 de mayo de 2006) 

El Observatorio de Palestina elaboró otro informe en el que se puede leer lo siguiente: 

Las fuerzas israelíes dijeron que dispararon a los tres muchachos mientras ponían minas en 
una carretera cercana al asentamiento de Netzarim, pero más tarde admitieron que los tres 
estaban desarmados. Más bien parece que estaban tratando de entrar a Israel en busca de 
trabajo. Las muertes de Imad Arajourdi y Mohammad Erweda elevan el número de niños 
muertos por tropas israelíes desde el principio de la Intifada a 545. Añadidas a estas muertes, 
el ministro de la Autoridad Palestina para asuntos de los prisioneros ha hecho un llamamiento a 
la presión internacional para la liberación de 348 niños palestinos encerrados en cárceles 
israelíes. 



El ministro declaró que además de estos 348 niños, 209 han cumplido los 18 años bajo 
cautiverio israelí. Una declaración ministerial expresa la particular preocupación por 30 niños 
encarcelados que están enfermos y que no reciben la atención médica suficiente y por otros 24 
que fueron detenidos sin acusación. La declaración señala que estas acciones israelíes en los 
territorios ocupados constituyen una escandalosa violación del Derecho Internacional y de las 
convenciones que deben garantizar los derechos de los niños en tiempos de guerra y conflicto. 

Coincidiendo con el Día de la Infancia Palestina, la Oficina Central Palestina de Estadística a 
hecho público un informe que revela que el 70.3% de la población infantil palestina en los 
territorios ocupados viven por debajo de los umbrales de la pobreza . En Cisjordania, el 59.5% 
de los niños viven en la pobreza, mientras que en la Franja de Gaza esta cifra alcanza al 
88.2%. En total, 1.321.000 niños palestinos están siendo condenados a vivir en la privación y la 
enfermedad por la ocupación. 6 de Abril, 2004 (Rebelión) 

Un artículo periodístico, escrito por John Pilger, titulado Palestina: una guerra contra los niños 
expone:  

La verdad enunciada por Miller devino realidad en la televisión el 9 de junio cuando naves de 
guerra israelitas dispararon sobre familias que hacían picknicks en una playa de Gaza, 
matando a siete personas, tres de ellas niños, y tres generaciones. Una acción tal apoyada por 
los EE.UU. e Israel, revela la solución final aplicada a los problemas palestinos. Mientras que 
los israelitas disparan misiles sobre picknickeantes palestinos y casas en Gaza y en 
Cisjordania, los dos gobiernos los matan. Las victimas son mayoritariamente niños. 

Esta política fue aprobada el 23 de mayo por la Cámara de los Representantes US, que votó 
361 voces contra 37 la suspensión de las ayudas a las ONG que entregan los medios de 
sobrevivencia en los territorios ocupados. Israel retiene el dinero de los impuestos Palestinos 
que se elevan a 60 millones de dólares por mes. Un tal castigo colectivo, calificado por la 
Convención de Ginebra de crimen contra la humanidad, evoca el ahorcamiento de los Nazis del 
ghetto de Varsovia y el bloqueo económico instaurado por los EE.UU. contra Irak en los años 
90. Si los autores de estos actos han perdido el espíritu, como lo sugiere Miller, parecen 
concientes de sus barbaries y muestran su cinismo. "La idea es la de poner a los palestinos a 
régimen ”burlose Dov Weisglass, consejero del Primer Ministro israelita, Ehud Olmert”. 

E aquí el precio que los palestinos deben pagar por sus elecciones democráticas, en enero. La 
mayoría votó por el partido "malo", Hamas, que los EE.UU. e Israel, con su inimitable 
dedicación a la ironía, califican de terrorista. Dicho esto, el terrorismo no es una excusa para 
hacer morir de hambre a los palestinos, cuyo primer ministro, Ismael Haniyeh, ha reiterado el 
compromiso del Hamas de reconocer el estado judío, a cambio de únicamente el respeto por 
Israel del derecho internacional y de las fronteras de 1967. 

Israel ha rechazado porque, con su muro de apartheid en curso de construcción, sus 
intenciones están claras: tomar el control de mas y mas territorio palestino, cercando pueblos 
enteros y eventualmente la ciudad de Jerusalén. 

Israel teme al Hamas por que es improbable que el Hamas pueda convertirse en un 
instrumento para subyugar su propio pueblo a Israel. De hecho, el voto por el Hamas fue un 
voto por la Paz. Los palestinos ya tenían suficiente de los fracasos y de la corrupción de la 
época de Arafat. Segun el anterior presidente de los EE.UU., Jimmy Carter, cuyo Centro Carter 
supervisó la victoria electoral del Hamas, "los sondajes de opinión muestran que el 80% de los 
palestinos quieren la paz con Israel”. 

Que ironía, si consideramos que la subida del Hamas es debida en buena parte al apoyo 
secreto de Israel quien, con los EE.UU. e Inglaterra, querían que los islamitas zapen la 
influencia los árabes laicos y sus sueños "moderados” de paz. 



Hamas rechazó jugar este juego maquiavélico y, a pesar de los asaltos de Israel, respetó el 
cese-al-fuego por 18 meses. El ataque israelita contra la playa de Gaza era claramente un 
intento de sabotear el cese-al-fuego. Una táctica calculada al minuto. 

A partir de entonces, un terror de estado bajo la forma de un sitio medieval será aplicado contra 
los débiles. Para los palestinos, una guerra contra sus niños no tiene nada nuevo. En 2004 un 
estudio sobre el terreno publicado por la British Medical Journal indicaba que, en el curso de 
cuatro años precedentes "dos tercios de 621 niños... asesinados ( por los israelitas) en los 
puntos de control...en los caminos a la escuela, en su terreno, fueron muertos por disparos de 
arma ligera, dirigidos por mas de la mitad a la cabeza, el cuello, o el pecho - marca de un 
tirador de élite.”Un cuarto de niños palestinos de menos de cinco años están gravemente o 
crónicamente subalimentados. 

El muro israelita “apartará 97 clínicas y 11 hospitales de la población". El estudio describió “un 
hombre viviendo en un pueblo cercado cerca de Qalqilya que se acercó de un portal trayendo 
en sus brazos a su hija enferma de gravedad y que suplicó a los soldados dejarlo pasar para 
llevarla al hospital. Los soldados se negaron." 

En Gaza, desde entonces constituida en prisión al aire libre y aterrorizada por el pasaje de los 
aviones de combate israelitas, cerca de la mitad de la población tiene menos de 15 años. El 
doctor Khalid Dahlan, un psiquiatra que dirige un proyecto comunitario de cuidados para niños, 
me ha dicho,”el numero estadistico que yo encuentro insostenible es el de los 99,4% de los 
niños que hemos examinado que sufren de traumatismos ...99,2% han visto sus casas 
bombardeadas: 97,5% fueron expuestos a gases lacrimógenos; 96,6 % fueron testigos de 
disparos; un tercio vieron a miembros de sus familias o a vecinos heridos o asesinados." 

Estos niños sufren pesadillas incesantes y “terrores nocturnos”y sufren de dicotomía para 
gerenciar su propia situación. Por un lado sueñan ser médicos o enfermeros "para poder 
ayudar a los otros”; por otro lado, son invadidos por visiones apocalípticas de ellos mismos y se 
ven como la próxima generación de kamikazes. Es lo que sienten en cada ataque israelita. 
Para algunos varones, sus héroes no son jugadores de fútbol, sino una mezcla de 
"mártires”palestinos y de hasta enemigos "porque los soldados israelitas son los mas fuertes y 
tienen helicópteros apaches." 

Castigar aun más estos niños sobrepasa quizás el entendimiento, pero no carece de una cierta 
lógica. Desde hace años, los palestinos lograron evitar la trampa de una guerra civil abierta, 
saben que eso es lo que Israel busca. La destrucción de su Gobierno elegido acompañado de 
una tentativa de crear una administración paralela alrededor del presidente Mahmoud Abbas, 
pudiera bien conducir, tal como lo formuló la universitaria de Oxford Karma Nabulsi, “una visión 
Hobessienne de una sociedad anárquica... dirigida por milicias desesperadas, pandillas, 
ideólogos religiosos y que hubiera caído en un tribalismo étnico y religioso, con colaboradores 
co-optados. Miren a Irak hoy: es eso lo que Ariel Sharon ha previsto para nosotros." 

El combate llevado en Palestina es una guerra Norteamericana, conducida a partir de la más 
poderosa base militar norteamericana en el extranjero, a saber Israel. En occidente estamos 
acondicionados para no pensar "en el conflicto”israel-palestino en esos términos, así como 
estamos acondicionados a ver a los israelitas como victimas, y no como invasores ilegales y 
brutales.  

Esto no quiere decir que hay que subestimar la brutalidad de las acciones del estado de Israel, 
pero sin los F-16, y los Apaches y los millares de dólares de los contribuyentes 
norteamericanos, haría ya bastante tiempo que Israel hubiera firmado la paz con los palestinos. 
Desde la segunda guerra mundial, los EE.UU. han dado a Israel 140 millares de dólares, una 
gran parte en armas. Según el Servicio de Investigaciones del Congreso, el mismo presupuesto 
“de ayuda” debía incluir 28 millones de dólares para “ayudar a los niños palestinos a 
sobrellevar el conflicto en curso” y suministrar “una ayuda de urgencia". Esta ayuda fue objeto 
de veto. La comparación de Karma con Irak es sensata, ya que es la misma "política” que se 
lleva a cabo allá. La captura de Abu Musaib al. Zarqawi fue un maravilloso evento mediático: es 
lo que el filosofo Hannah Arendt llamaba “la propaganda bajo forma de acción” con un poco de 



efectos sobre la realidad. Los norteamericanos y sus aliados tienen su demonio - y hasta un 
juego video para hacer explotar su casa. La verdad es que Zarqawi es en gran parte su propia 
creación. Su muerte aparente juega un rol importante en la propaganda, para desviar la 
atención de los occidentales del objetivo de los norteamericanos de transformar a Irak, como a 
Palestina, en una sociedad impotente basada en un tribalismo étnico y religioso. 

Los escuadrones de la muerte, formados y entrenados por los veteranos de las guerras “anti-
insurreccionales” en América central, juegan un rol esencial. Los comandos especiales de la 
policía, una creación de la CIA dirigidos por antiguos altos dirigentes de los servicios de 
inteligencia del Part Baas de Saddam Hussein, son quizás los más brutales. La muerte de 
Zarqawi y los mitos sobre su verdadera importancia desvían también la atención de las 
masacres regularmente llevadas a cabo por la armada US., como la de Haditha. Hasta el 
primer ministro fantoche Nouri al-Maliki se quejó que el comportamiento asesino de los 
soldados US  "son cotidianos”. Como aprendí en Vietnam, los norteamericanos llevan sus 
guerras coloniales bajo la forma de asesinatos en serie, oficialmente calificadas de "victimas". 

Es lo que llamamos "pacificación”. El paralelo entre un Irak pacificado y una Palestina 
pacificada es evidente. Como en Palestina, la guerra en Irak es una guerra contra los civiles, 
niños en su mayoría. Según la UNICEF, Irak tenía entre los mejores indicadores de salud en lo 
que concierne a los niños. En el presente, un cuarto de los niños de edad comprendida entre 
seis meses y cinco años sufren de sub-alimentación aguda o crónica, mucho mas que cuando 
la época de las sanciones. Bajo la ocupación, la miseria y la enfermedad aumentan todos los 
días. 

En el mes de abril, en Bassorah, ocupada por la armada británica, la ONG EE.UU. europea 
Saving Children from War reveló: “La tasa de mortalidad de los jóvenes niños ha aumentado de 
30 con respecto a la época de Saddam Hussein.” Mueren porque los hospitales no tienen 
ventiladores y el agua, que los británicos están cansados de haber reparado, está mas 
polucionada que nunca. Los niños son victimas de las bombas de fragmentación lanzadas por 
los norteamericanos y por los británicos. 

Juegan en sitios polucionados por el uranio empobrecido; a modo de comparación, debemos 
saber que los soldados británicos no se aventuran mas que recubiertos con combinaciones 
anti-radiactivas, la cara cubierta, y con guantes. Contrariamente a los niños que ellos vinieron 
"a liberar”, los soldados británicos están sometidos a lo que el Ministerio de la Defensa llama 
“un test biologico completo". 

¿Tenía razón Miller? Será que nosotros nos "ocultamos” todo eso, u oímos voces lejanas? 
Durante mi último viaje a Palestina, yo vi, saliendo de Gaza, el espectáculo de las banderas 
palestinas flotando al viento en el interior del muro. Son los niños. Nadie les dice de hacerlo. 
Fabrican mástiles con bastones que amarran juntos, y luego dos de ellos su encaraman sobre 
el muro y sostienen una bandera. 

Lo hacen porque creen que de este modo el mundo sabrá. 

Algunos datos de la Organización Mundial de la Salud 

Un informe de la OMS titulado “Situación sanitaria de la población árabe en los territorios 
árabes ocupados, incluida Palestina, y asistencia prestada” dice, en algunos de sus articulados, 
lo siguiente. 

Punto 13. Durante los cuatro últimos años, las autoridades israelíes continuaron su campaña 
militar de detenciones de miles de palestinos y palestinas de todos los grupos de edad, desde 
los 12 a los 75 años. 

Punto 14. Pese a que el derecho internacional y los derechos humanos prohíben someter a los 
niños a castigos severos, como el encarcelamiento y la tortura, y considera que los niños son 
personas psicológica y mentalmente inmaduras, los niños palestinos encarcelados en 



instituciones penales israelíes han sufrido todo tipo de torturas: presión psicológica, prácticas 
inmorales y otras formas graves de tortura durante su detención e interrogatorio. Los niños 
palestinos también han sido recluidos en celdas con presos condenados por delitos graves.  

Punto 28. Debido a la situación actual y a la violencia que ejerce Israel contra los civiles 
palestinos, son numerosos los niños que padecen traumas psicológicos. Se produjo un notable 
aumento (20,3%) de las visitas de pacientes a los consultorios de salud mental, que notificaron 
casos de epilepsia, esquizofrenia, retraso mental, enuresis nocturna y trastornos afectivos, 
entre otros. Además se observó un aumento del 11,9% de los casos de nEE.UU.rosis en la 
población.  

Punto 29. La frecuencia de la anemia entre los niños menores de cinco años fue del 44%, pero 
entre las mujeres fue del 53% en Gaza y del 44% en la Ribera Occidental. La tasa de anemia 
entre niños de nueve meses fue del 68%. Más del 53% de los refugiados y las poblaciones de 
las aldeas sufren periodos de escasez de alimentos. Alrededor del 80% de las mujeres en edad 
fecunda padecen carencias de vitaminas A y E; el 19% de ellas presenta carencia de ácido 
fólico y el 12% carencia de calcio. En abril de 2004, el Gobierno de Israel impidió brutalmente 
que el OOPS y otros organismos internacionales transportasen ayuda alimentaria a Gaza.  

Punto 30. La tasa bruta de mortalidad fue de 2,7 por 1000 habitantes en 2003; la tasa de 
mortalidad infantil fue de 24 por 1000 nacidos vivos. Las principales causas de defunción 
fueron las enfermedades cardiacas (20,1% del total de defunciones), los trastornos 
cardiovasculares (11,1%), las afecciones durante el periodo prenatal (9,7%), el cáncer (9%), los 
accidentes (8,8%), las enfermedades propias de la edad avanzada (5,7%), la hipertensión 
(4,9%), la nEE.UU.monía y otras enfermedades respiratorias (4,8%), la diabetes mellitas (4,1%) 
y la insuficiencia renal (3,4%). Las principales causas de defunción entre los niños menores de 
cinco años fueron las afecciones prenatales (20,1% del total de defunciones) y las 
malformaciones congénitas (14,4%). La principal causa de defunción entre los grupos de edad 
1 a 4 años, 5 a 19 años y 20 a 59 años fueron los accidentes, incluidos los disparos del ejército 
de Israel, con proporciones del 23,6%, el 51,6% y el 25,1%, respectivamente, del total de 
defunciones. Estas cifras revelan el impacto de la agresión que practica Israel contra los niños 
y los adultos palestinos.  

Punto 34. El Ministerio de Salud advierte a las comunidades y organizaciones internacionales 
de la reaparición de enfermedades infecciosas que amenazan no sólo a los lactantes y los 
niños palestinos sino también a los niños de los países vecinos, ya que esas enfermedades no 
reconocen fronteras ni puestos de control militares.  

Punto 37. El Ministerio de Salud hace un llamamiento a la comunidad internacional para que 
intervenga y proteja la vida y la salud de los niños y las mujeres de Palestina contra las 
prácticas de las fuerzas de ocupación de Israel dirigidas contra el pueblo palestino en el 
territorio palestino ocupado. (O.M.S. Informe sobre la Situación sanitaria de la población árabe 
en los territorios árabes ocupados, incluida Palestina, y asistencia prestada. Mayo de 2005) 

Relexiones y propuestas 

Es difícil combatir el poderoso control sobre los medios de comunicación mundiales a la hora 
de informar a la sociedad de estos problemas y, la mayoría de las veces se les ha servido 
imágenes tan impactantes que evitan entrar en más profundidad, tanto en las causas, los 
métodos usados, o sobre sus consecuencias. Es la indigestión de la desinformación. 

Por estas razones se hace necesario explicar en los barrios, los colegios y en otras entidades 
esta dura realidad, pero hay que lograr la colaboración de ciertas entidades como los sindicatos 
de maestros y profesores, las direcciones de las Asociaciones de Vecinos, etc. 

Por tanto, aquí dejo una propuesta:  



�       Diseñar una campaña informativa a través de los respectivos 

informes oficiales, como los aquí citados. 

�       Hacer exposiciones de dibujos hechos por los niños palestinos, 

fotos, etc., pero cuidadosamente escogidas para que informe, pero 
no aterroricen. 

�       Escenificar los juegos y las situaciones de los niños palestinos. 

�       Para los adultos organizar encuentros, mesas redondas, etc. 

Como quiera que esto no es más que una propuesta, esta habrá que completarla con las 
aportaciones de todos nosotros. 

 


